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LA CELEBRAÓN DIRIGIDA POR USTRO N
 

SAN JOSÉ, ESPOSO DE LA 
BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA 

 

 

PARA NUESTRA REFLEXION 
PERSONAL 

 

19 de marzo de 2025 

 

Ciclo C 

2 Samuel 7. 4 – 5a. 12 – 14a. 16  

 

Salmo 88, 2 – 3. 4 – 5. 27. 29  

Romanos 4, 13. 16 – 18. 22 

Mateo 1, 16. 18 – 21. 24a  

 

 

 

 

“José hizo lo que le había mandado el ángel del Señor” 

 

¡PARA RECORDAR! 
43. Después de haber recordado los elementos básicos del ars celebrandi puestos de relieve en los trabajos sinodales, 

quisiera llamar la atención de modo más concreto sobre algunas partes de la estructura de la celebración eucarística que 

requieren un especial cuidado en nuestro tiempo, para ser fieles a la intención profunda de la renovación litúrgica deseada 

por el Concilio Vaticano II, en continuidad con toda la gran tradición eclesial. 

 
Exhortación apostólica post-sinodal “Sacramentum caritatis”, de Benedicto XVI 

 
 

RITOS INICIALES 
 

CANTO DE ENTRADA:   
 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  

 

 

MONICIÓN DE ENTRADA: Hoy es la solemnidad de San José, esposo de la bienaventurada Virgen María, 

varón justo, que hizo las veces de padre para con el Hijo de Dios, Cristo Jesús, el cual le estuvo sujeto como 

un hijo a su padre. La Iglesia lo venera con especial honor como patrón, a quien el Señor constituyó sobre su 

familia. En nuestra Iglesia española celebramos hoy el día y la colecta del Seminario. Pidamos a San José 

santas vocaciones que guíen y pastoreen al Pueblo de Dios. 
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ACTO PENITENCIAL 
Para que podamos acoger su presencia durante esta celebración reconozcamos ser pecadores e invoquemos con 

confianza en la misericordia de Dios. (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.  

R/: Amén. 

 

 

ORACIÓN 
Oh, Dios y Padre nuestro: 

Tú encomendaste tu Hijo Jesús 

al cuidado delicado de José. 

Danos la fe de este hombre justo, 

Patrón de nuestra Iglesia, 

para que siempre te escuchemos 

y te sirvamos en todo lo que nos pides 

aun cuando no entendamos perfectamente 

a dónde nos llevas. 

Haz que, como San José, 

vivamos siempre cercanos e íntimos 

a tu Hijo Jesucristo, nuestro Señor. 

Que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo  

y es Dios por los siglos de los siglos. R/: Amén. 

 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA: El profeta Natán promete al rey David un descendiente que 

reinará siempre y que edificará un templo en el que el pueblo dará culto a Dios. Este descendiente es Jesús. 

 

Primera lectura 

Lectura de la lectura del segundo libro de Samuel 7. 4 – 5a. 12 – 14a. 16 

 

En aquellos días, recibió Natán la siguiente palabra del Señor: 

– «Ve y dile a mi siervo David: “Esto dice el Señor: Cuando tus días se hayan cumplido y te acuestes con tus 

padres, afirmaré después de ti la descendencia que saldrá de tus entrañas, y consolidaré su realeza. El construirá 

una casa para mi nombre, y yo consolidaré el trono de su realeza para siempre. Yo seré para él padre, y él será 

para mí hijo. Tu casa y tu reino durarán por siempre en mi presencia; tu trono permanecerá por siempre”». 

¡Palabra de Dios! R/: Te alabamos Señor.  

 

MONICIÓN AL SALMO: Como si el salmo 88 fuese la continuación de la primera lectura, la promesa del 

linaje de David sigue manteniéndose y anunciándose. Por eso decimos con el salmista: 
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Salmo 88, 2 – 3. 4 – 5. 27. 29 

R/: Su linaje será perpetuo. 

 

Cantaré eternamente las misericordias del Señor, 

anunciaré tu fidelidad por todas las edades. 

Porque dije: «Tu misericordia es un edificio eterno, 

más que el cielo has afianzado tu fidelidad» 

R/: Su linaje será perpetuo. 
 
Sellé una alianza con mi elegido, 
jurando a David, mi siervo: 
«Te fundaré un linaje perpetuo, 
edificaré tu trono para todas las edades» 
R/: Su linaje será perpetuo. 
 

El me invocará: «Tú eres mi padre, mi Dios, 

mi Roca salvadora.» 

Le mantendré eternamente mi favor, 

y mi alianza con él será estable. 

R/: Su linaje será perpetuo. 

 

 

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA: Todo depende de la fe, todo es gracia, nos escribe San Pablo. 

Sólo por la fe somos salvados y justificados. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 4, 13. 16 – 18. 22 

 

Hermanos: 

No fue la observancia de la Ley, sino la justificación obtenida por la fe, la que obtuvo para Abrahán y su 

descendencia la promesa de heredar el mundo. 

Por eso, como todo depende de la fe, todo es gracia; así, la promesa está asegurada para toda la descendencia, 

no solamente para la descendencia legal, sino también para la que nace de la fe de Abrahán, que es padre de 

todos nosotros. Así, dice la Escritura: «Te hago padre de muchos pueblos». 

Al encontrarse con el Dios que da vida a los muertos y llama a la existencia lo que no existe, Abrahán 

creyó. 

Apoyado en la esperanza, creyó, contra toda esperanza, que llegaría a ser padre de muchas naciones, según lo 

que se le había dicho: «Así será tu descendencia». 

¡Palabra de Dios! R/: Te alabamos Señor.  

 

 

MONICIÓN AL EVANGELIO: El Evangelio de San Mateo nos narra una escena en la que presenta a José 

como un hombre de fe, sencillo, respetuoso con el plan de Dios. Escuchemos. 

 

Evangelio  

Evangelio según san Mateo 1, 16. 18 – 21. 24a 
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Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado Cristo. 

El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: 

María, su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella esperaba un hijo por obra 

del Espíritu Santo. 

José, su esposo, que era justo y no quería denunciarla, decidió repudiarla en secreto. Pero, apenas había tomado 

esta resolución, se le apareció en sueños un ángel del Señor que le dijo: 

-«José, hijo de David, no tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la criatura que hay en ella viene 

del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los 

pecados.» 

Cuando José se despertó, hizo lo que le había mandado el ángel del Señor. 

¡Palabra del Señor! R/: Gloria a Ti, Señor, Jesús.  
 

 

 

COMENTARIO HOMILÉTICO  
SOLEMNIDAD DE SAN JOSÉ – C – 19/03/2025 

 

Los evangelios no dicen apenas nada de José: Lo que sería inexcusable, si los evangelistas hubieran pretendido 

escribir la biografía de Jesús de Nazaret. Pero sabemos que ésta no fue su intención. En efecto, los evangelistas 

sólo quisieron fijar por escrito la predicación y el testimonio de los apóstoles, de aquellos que estuvieron con 

Jesús a partir de su bautismo en el Jordán y confesaron después que este mismo Jesús, muerto en la cruz bajo 

Poncio Pilato, es el Señor que vive para siempre y el Hijo de Dios. Por esta razón no hablan apenas de José, 

como tampoco hablan mucho de la Virgen María y, en general, de la infancia de Jesús en Nazaret. 

 

Pero dicen lo suficiente: pues dicen, aunque sea de pasada, que José fue un "hombre bueno". Lo cual hay que 

entenderlo según Dios, no según la manera de pensar de la gente. Porque "bueno" significa en los evangelios 

lo mismo que "justo", es decir, cumplidor de la voluntad de Dios y respetuoso con la persona del prójimo. Para 

ser "bueno", para ser justo, el hombre ha de ponerse en su lugar; sin justificarse a sí mismo delante de Dios, ni 

endiosarse por encima de los hombres. José, porque era justo, cumplió la palabra de Dios y miró con respeto a 

su esposa, sin entrometerse en su vida y sin desentenderse de ella. No quiso denunciar a María, ni juzgarla por 

su cuenta y riesgo, sino que decidió apartarse de ella con profundo respeto. Por eso volvió de nuevo cuando 

fue llamado y autorizado por Dios para tomar parte en el plan, y cumplió su papel como padre adoptivo. Dio 

nombre al hijo de María y lo llamó "Jesús", que quiere decir "Dios salva". 

 

Dejemos que José ocupe el lugar que le corresponde: No en el centro, pues el único centro es Jesús; pero 

tampoco fuera de los evangelios y al margen de nuestra fe. 

 

Si Jesús es la palabra de Dios, José es el silencio del hombre. Si Jesús es la revelación del Padre, José es la fe 

y la obediencia. Si Jesús es la promesa y el cumplimiento, José es la esperanza. Porque José está en la base, 

haciendo posible con su silencio, con su fe y con su obediencia, con su esperanza y su paciencia, y con su 

trabajo, que surja la Palabra en el mundo y venga el reino de Dios. 

 

Pongámonos hoy en su lugar: Más que imitar a José como esposo o como padre, pues lo fue de una manera 

muy especial y única, o como obrero, que no lo fue en absoluto en el sentido moderno, lo que debemos hacer 

es ponernos en su lugar; esto es, en el lugar de la obediencia a la palabra de Dios, de la responsabilidad, de la 

fe, de la esperanza y del trabajo. En medio del pueblo: con María, su esposa -la que todo lo guardaba en su 

corazón-, y delante de Jesús. Solo así estaremos donde tenemos que estar. Solo así haremos lo que tenemos 
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que hacer. Solo así contribuiremos como fieles a la historia de salvación que opera Dios en el mundo con su 

gracia y su evangelio. 

 

Jaime Alberto Cruz 

 

 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todo poderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió 

a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

 

 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Oremos a Dios Padre, por la intercesión de san José, a quien puso al frente del hogar de su Hijo, en Nazaret. 

A cada petición contestaremos: Te rogamos, óyenos. 

 

1.- Por la Iglesia, la gran familia de los hijos de Dios. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

2.- Por los gobernantes, responsables de la institución familiar y de la convivencia de todos los ciudadanos. 

Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

3.- Por los enfermos y agonizantes, por los que se sienten angustiados. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, 

óyenos. 

 

4.- Por los seminaristas, que descubran que están llamados a ocuparse solamente de las cosas del Padre, como 

Jesús. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

En este mes de marzo oremos para que las familias divididas encuentren en el perdón la curación de sus 

heridas, redescubriendo incluso en sus diferencias las riquezas de cada uno.  

 

OREMOS: Ten, Señor, paciencia con nosotros, perdona nuestras culpas, escucha nuestras súplicas. Por 

Jesucristo nuestro Señor. Tú, que vives y reinas, por los siglos de los siglos. R/: Amén. 
 

 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 

 
 

RITO DE LA COMUNIÓN 
CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  
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Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 
 

ORACIÓN DOMINICAL 
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir: 

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.  

 
 

CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
 

Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 
COMUNIÓN 

 
El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 
 

Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  
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Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

CANTO:  

 
ACCIÓN DE GRACIAS 

 

 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 

Sagrario del Altar el nido de tus más tiernos y regalados amores. 

Amor me pides, Dios mío, y amor me das; 

tu amor es amor de cielo, y el mío, amor mezclado de tierra y cielo; 

el tuyo es infinito y purísimo; el mío, imperfecto y limitado. 

Sea yo, Jesús mío, desde hoy, todo para Ti, como Tú lo eres para mí. 

Que te ame yo siempre, como te amaron los Apóstoles; 

y mis labios besen tus benditos pies, como los besó la Magdalena convertida. 

Mira y escucha los extravíos de mi corazón arrepentido, 

como escuchaste a Zaqueo y a la Samaritana. 

Déjame reclinar mi cabeza en tu sagrado pecho como a tu discípulo amado San Juan. 

Deseo vivir contigo, porque eres vida y amor. 

 

Por sólo tus amores, Jesús, mi bien amado, 

en Ti mi vida puse, mi gloria y porvenir. 

Y ya que para el mundo soy una flor marchita, 

no tengo más anhelo que, amándote, morir. 

R/: Amén. 

 

 
RITO DE LA CONCLUSIÓN 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios. 
 


